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Diversas actividades de los Oratorios Festivos
Re p e t i d a m e n t e  —y. sin ir más 

jos, en el número anterior dei BO-
LETIN— hemos hablado de la im-

portancia y aecesidad de la instrucción 
religiosa de la juventud.

Y hemos dicho, también repetidamen-
te, que uno de los medios más provi-
denciales, y, por consiguiente, más ade-
cuados para remediar tal necesidad, so-
bre todo en lo que se refiere a los mu-
chachos de las clases modestas y tra-
bajadoras, lo es la genial institución 
llamada Oratorio Festivo.

Oratorios Festivos existen, gracias a 
Dios, abundantes y bien organizados en 
muchas naciones, tanto en países cris-
tianos como en tierras de misión. No 
faltan tampoco en nuestra Patria, di-
rigidos unos por los Salesianos, otros 
por las Parroquias y Sacerdotes y algu-
nos por celosos y entusiastas católicos, 
especialmente Maestros nacionales.

A trabajar en el campo del Oratorio 
Festivo están llamados de una manera 
especial nuestros amadísimos Coopera-
dores.

Este trabajo pueden realizarlo fuera 
del ambiente del Oratorio por los me-
dios de cooperación tantas veces enun-
ciados y explicados en las columnas de 
nuestro BOLETIN, y que constituyen la 
forma de cooperación más generalmen-
te practicada. Tales medios son: la ora-
ción, el sacrificio, la propaganda, la in-
fluencia, la limosna, etc.

Pero también pueden trabajar den-
tro del mismo Oratorio, contribuyendo 
de una forma personal y directa a  la 
educación religiosa de la juventud. A 
quienes asi prestan su cooperación a 
obra tan saludable les daremos (en un 
sentido amplio, ciertamente) el nombre 
de Catequistas.

Si tuviéramos que determinar en es-
quema el personal necesario para lle-
var un Oratorio Festivo, diríamos que 
basta un Director y im número propor-
cionado de Catequistas.

El más famoso Oratorio Festivo del 
mundo, el de Valdocco, no tuvo en mu-
chos años más personal que éste: un 
Director (¡Don Bosco!) y un grupo de

entusiastas y fervientes catélicos que le 
ayudaban.

Donde el Señor haga surgir un Direc 
lor Sacerdote dotado de cualidades siv 
licientes, bastará que se pongan a  sus 
órdenes algunos Catequistas decididos 
y abnegados, y el Oratorio prosperará 
y hará mucho bien.

Más de uno de nuestros lectores se 
preguntará, sin duda: «¿Cómo podría 
contribuir yo con mi prestación perso 
nal al trabajo, al apostolado dei Ora 
torio?>

Nada mejor para facilita^’ la respues-
ta  que exponer en líneas generales las 
varias actividades desarrolladas en los 
Oratorios, de los cuales son alma y vida 
los Catequistas.

Veamos primeramente el horario de 
un día de Oratorio Festivo:

De mañanita, entran loe niños en el 
patio del Oratorio, y los Catequistas ya 
les esperan sonrientes, les vuelven el 
saludo, advierten la presencia de los 
nuevos, y uno de ellos se encarga de co 
locarlos provisionalmente donde corres-
ponda para, a su debido tiempo, hacer 
lo de una manera definitiva, con ficha 
y entrega de un carnet o cartillk de 
asistencia.

Los Catequistas cuidarán, quiénes de 
acompañar a  los niños durante la Santa 
Misa, quiénes de dirigir los cantos y ora-
ciones, de poner las asistencias, etc.

Después de las Misas vendrán los jue 
gos en el patio. ¡Cuánta variedad de 
agradables diversiones pueden organizar 
los Catequistas, cada uno según sus ha 
bilidades y temperamento y adaptándo 
se a los diversos gustos y edades de los 
niños, e incluso a tenor del tiempo a t-
mosférico!

A la vez, mientras unos juegan én el 
patio, otros niños se reunirán ya para 
ensayar funcioncitas de teatro, cantos- 
ceremonias litúrgicas, etc., ya para dar 
vida y pujanza, con gran aprovecha 
miento propio, a  las Agrupaciones pia-
dosas (que entre nosdtros reciben el 
nombre de <CompañIas>) o a las pecu-
liares de la Acción Católica, que no de 
ben faltar en ningún Oratorio bien 
constituido.
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A la hora conveniente —de osdinario, 
a  m ed^ tarde— se da la señal para la 
clase de Cateciano, Cada C at^uista  
reunirá su sección, y durante un tiem-
po prudencial, esto es, unos treinta mi-
nutos, procurará con santas industrias, 
ardoroso celo y amor infundir en las 
tiernas almas de sus pequeños alumnos 
la verdad o las verdades cristianas que 
se le hayan señalado de antemano en 
el programa del curso.

Esta es la labor más difícil de cuan-
tas en el Oratorio puedan llevarse a 
cabo, y para ella se precisan, además 
de algunas dotes naturales, sólida for-
mación religiosa y una preparación pró-
xima hecha con todo esmero e interés.

Quizá no todos cuantos abrigan el 
santo deseo de prestar su ayuda perso-
nal al Oratorio se sientan capaces de 
dar bien la clase de Catecismo.

No deben desanimarse por ello, pues 
además de las actividades ya mencio-. 
nadas arriba, en el Oratorio se preci-
sa, y es de grandísima utilidad, la mano 
que sabe dibujar una pizarra de anun-
cios, manejar una máquina de cine, 
montar las sencillas decoraciones del 
teatrito Infantil, componer los juegos 
que se deterioran (bicicletas, por ejem-
plo), etc... fie precisan «artistas» que 
puedan ensayar una función de teatro 
o desempeñar un papel principal, hacer 
juegos de manos, cantar o tocar algún 
instrumento; son necesarias cabezas or-
ganizadoras de grupos deportivos, ex-
cursiones, espectáculos gimnásticos, et-
cétera.

El Catequista que está en contacto di-
recto y írecuente con los oratorianos

He aquí una animada y tiplea diver.Hlón del Ora-
torio Fr-WM'O, dJrij7W<i por un íoven ca/equLst:/

y conoce sus recesidades y deseos no 
menos que su capacidad, hallará mil 
ocasiones de favorecer a los muchachos, 
tK>r ejemplo, avisando al Director siem-
pre que sepa de algima colocación ade-
cuada.

Al aire Ubre de una fresca mañana 
dé octubre, este catequista va to-
mando acta de los niños nuevos que 
acuden al Oratorio; Uena la respec-
tiva ficha y les entrega el carnet 
de asistencias, clasificándoles al mis-
mo tiempo, según la edad y la cul-

tura reUgiosa
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No todos los «cargos* aquí mencio-
nados requieren la presencia del Cate-
quista todo el día en el Oratorio. En 
cambio, sí requieren en quien se ofre-
ce a desempeñarlos regularidad y cons-
tancia en el cumplimiento de las obli-
gaciones a que se haya sometido.

Pero esta regularidad y esta constan-
cia han de ser forzosamente fruto del 
amor a Dios y a las almas en que se 
abrasa el corazón del Catequista. Este 
amor nos explica el heroico sacrificio 
que saben imponerse tantos buenos Ca-
tequistas como, por gracia de Dios, co-
nocemos.

Sin embargo, antes de terminar, cabe 
advertir que esta labor, esta obra me- 
rltíslma de apostolado, no debe confiar-
se exclusivamente a personas jóvenes. 
Muchas actividades requerirán, p o r  
cierto, la agilidad, la robustez y hasta 
la independencia de la juventud. Mas 
quedan otras que serán desempeñadas 
con mayor acierto y eficacia por quie-
nes tienen más larga experiencia de la

vida, aparte el prestigio que siémpre 
dan los años y la situación social.

(Cuánto mayor bien podría hacerse a 
la juventud si los Directores de Orato-
rios y Obras similares contaran tam-
bién con mayor número de celosos y 
bien preparados Catequistas!

El BOLETIN SALESIANO, en nombre 
del IV Sucesor de Don Hosco, invita a 
todos los Cooperadores que se sientan 
con posibilidad a que se ofrezcan a los 
señores Párrocos y demás Sacerdotes 
Directores de Centros catequísticos para 
una labor tan propia, tan genuina del 
espíritu salesiano, tan dentro de las 
normas y prescripciones de la Pía 
Unión.

Y al mismo tiempo tributa una sen-
tida alabanza a todos aquellos que ya 
de tiempo vienen dedicándose al apos-
tolado catequístico, y les recuerda la 
promesa de los Libros Santos: «Los que 
instruyen a  muchos en el camino del 
Cielo brillarán como estrellas por toda 
la eternidad.»

E F E M E R I D E S  S E C U L A R E S
D O N  B O S C O  E N  J848

A pesar dei poco éxito logrado en /a pr/* 
mera tentativa, al domingo siguiente los 
Valdenses volvieron a la carga sobre los 
muchachos del Oratorio.

Pero esta segunda ofensiva les salió mu- 
cho peor que la prim ra. porque los jóve^ 
fíes mayores del Oratorio, bien aconsejados 
por Don Sosco y los demás Superiores, no 
perdían de vista a los emisarios de Sata
nás. espiaban sus pasos, y cuando los vdan  
acercarse a alguno de sus compañeritos más 
pequeños, declan a éstos:

— No os dejéis engañar: os quieren llevar 
con los^barbachlvo'' (I). enemigos de nues
tra Religión. Id corriendo al Oratorio 

LOS Valdenses. al verse descubiertos re-
^ y  « 'o * insultos, dhcléndoles. por ejemplo:

os los cu- 
^  ‘̂ en/r con nosotros 

y las ocho p^ras gordas*
-confesíaóan los 

lel Oratorio^. Para tener oyentes, neresi-

¿ i s
Los discípulos de Pedro Valdo. ai -erse

(I) Uy* {MstOKs valdenses atiban  larcas barbas.
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asi despreciados, hubieran querido hacer 
uso de las manos: mas. temiendo ir por la
na y salir trasquilados, optaron por rdirar- 
se. amenazando: ‘'Nos veremos las caras."

Y en efecto. \ al domingo siguiente, una 
treintena de mozalbetes (de los dj las ocho 
perras) se presentaron a la vista del Ora
torio de San Luis, y sin decir: "Agua va", co
menzaron a descargar una nubj de piedras 
contra sus muros y ventanas, tras de los 
cuales se habían retirado los 'muchachos, 
obedientes a la primera señal del Director.

Pero sucedió que algunos de los madres 
acabaron por perder la piaciencia y se Lan
zaron al campo a repeler la agresión con 
Idénticas armas, y con tal coraje y valen
tía. que en menos que se cuenta hicieron 
retroceder y  huir a la desbandada a los co
bardes asaltantes.

Y no fué esta la última batalla. Los he
rejes. careciendo de las armas de la razón, 
no cesaban de hostilizar a Don Bosco y a 
sus ayudantes con todas las malas artes 
que el demonio les sugería. En más de una 
ocasión hubo que suspender las funciones 
religiosas para librarse del asalto del ene
migo.

Una tar.de se hallaba el teólogo Carpano



en /a sácristia. revistiéndose para la Ben
dición. cuando se asomó un sicario a ¡a ven
tana y le descerrajó dos tiros de pistola. £1 
Señor le libró de muerte segura, pues las 
balas le pasaron rozando la cara .y lueron 
a clavarjsa en la pared opuesta.

Se ve claramente que el enemigo no se 
andaba con chiquitas: se había empeñado 
a toda costa en cerrar el Oratorio de San

Luis. Mas al fin. grac/as a la protección de 
Dios y de la Virgen Santísima Auxiliadora 
e Inmaculada y a la constancia y entereza 
de Don Bosco y sus colaboiadores, el Ora
torio siguió abierto y acabó por triunfar, 
quedando dueño del campo.

(De las Memorias Biográficas. Vol. Ilt. 
Cap. XXXVI.)

NOTICIARIO SALESIANO
LA FIESTA DE MARIA AUXILIADORA

A L C O Y  (A lican te).— G rande es el incre
m ento que v a  tom an do la  devoción a la  V ir 
gen de I)o n  B osco en  la  industrial c iudad  de 
A lcoy.

E s  consolador v e r  de qué m anera h a  fru c
tificado la  incansable lab or salesiana en p ro 
pagar el cu lto  a  ta n  buen a M adre.

E l m es de m a yo  del presente año h a  v e n i
do a  dem ostrar u n a  v e z  máb ta l aserto.

D esde el prim er dia del m es h a  sido tan  
grande la  concurrencia do fieles al E jercicio  
de Im  F lores, que la  Ig lesia  ofrecía  un  espec
tácu lo  m agnifico, calculándose en m ás de 
500 la s  personas que asistían  diariam ente.

L a  n ovena, solem nísim a, revistió  los es
plendores de las grandes solem nidades, y  el 
espacioso santuario resu ltó  incapaz de ofre
cer com odidad a  ta n to s  devotos de M aría 
A u xiliad ora  que acudían a  escuchar los t e 
m as m arianos adm irablem ente desarrollados 
desde el pú lp ito  por el insigne cooperador sa- 
lesiano, gran  d evoto  de M aría A u xiliad o ra , y  
de S an  Ju an  B osco, m uy ilustre d octor don 
Carm elo Jim énez.

Com o no po d ía  ser por m enos, el fervo r y  
entusiasm o de loa buen os h ijos de A lco y  se 
desbordó en e l d ía  de la  fiesta , en qus las 
TT̂ jcpio ee fueron suc «liando y  las com unio
nes muÍtipIic€mdo h a sta  rebasar la  c ifra  de 
1.400. L a  m isa de n u eve fué celeb rad a por el 
reverendo señor cu ra  párroco de la  parro
q u ia  de S a n  M auro v  S an  Frim cisco, don V i

cen te Torregrosa, y  en  ella  recibieron po» p n - 
m era v e z  a  Jesiís Sacram entado 60 m ños de 
estas E scu elas Salesianas, asistidos por com 
pañeros ve stid o s  de «Clero Infantil».

E n  la  Solem ne, que fué can tad a  por todos 
los n iños del Colegio con  acom pañam iento 
de gran  orquesta, ofició  el m uy reverendo se- • 
ñor arcipreste de A lco y , doctor don A m alio  
Sentandréu, y  can tó  las glorias de M aría 
A u xiliad o ra  el in fa tig ab le  predicador de la 
novena.

L a  procesión de la  tard e, m agnífica proce-' 
sión, fué un a m anifestación de fe  .V devoción 
m ariana d ign a de A lco y . L a rca s  filas de n i
ños, hom bres y  m ujeres acom pañaban  a  la  
V irgen  por las principales calles de la  c iu 
dad, m ientras otras presenciaban su paso, con 
d evoto  recogim iento, desde las acoras, b a l
cones y  ven tan as do sus casas engalanadas, 
dando así P úblico testim on io de su am or a  
la ta u m a tu rg a  V irgen  do D on  Bosco, la  cual 
term in ab a su recorrido a  la s  n ueve do la  no,- 
che y  en trab a  en su San tuario  a  los acordes 
del H im no N acional, en tre el efrt-ruendo do la» 
tracas y  aplausos y  fren éticos v iv a s  de los 
buenos alcoyanoB. ¡M om ento de intensa em o
ción  cuando la  im agen de la  V irgen, vu e lta  
h a cia  la  p laza, m aterialm en te llena, así com o 
la  gran  iglesia, recib ía  e l hom enaje de la  m ul
titu d  de d evo to s m ien tras resonaban vib ra n 
te s  m archas m agn íficam ente e je c u ta d ^  por 
la b an d a m ilitar del r a im ie n to  do V izca y a ,

Al c o y. Jóvenes 
q u e  recientemente 
han ingresado en el 
Círculo "Venerable 
D o m i n g o  Savio". 
• Véase relación en 
ei número anterior. :



cuyo 4üfíor coronol h abía  qtiorido contribuir 
(lo rnanoaa p;racioaa al éx ito  do la  fíoata!

iSifta beiidioiondo M aría A u xiliad o ra  j- 
San .Tuaii Jío ho o  a o»tos l)uono9 alcoyanos, 
({no con ta n to  fervo r y  profun da devoción 
Ha))on iionrarlosl

S A N T A N D IíH .— .(De la  ■prensa local).—  
«Ayer 24 tío m ayo finaliaarou  Ioh actos quo 
con ta n ta  brillantoz han venido colobrándo- 
Ho on ol Colegio ch» Padroa Salosianoa dol A lta  
on honor do au oxcolsa P atro n a  M aría A u x i
liadora.

A  las ocho y  m edia de la  m añana so dijo 
una m isa robado ou la cual ol oxcelontísim o 
y  rovorondísimo soñor obispo do la  di(5coais, 
doctor don José K guino y  T roca, dió la  p r i
m era oom unión a cincuonta niños dol Colegio.

A  la s  once y  inedia tu v o  lugar la  m isa can 
tada, a  la  quo asistieron m illares do fieles, 
«lile desfilaron por el santuario  do M aría A u 
xiliadora p a ra  recibir la  com unión.

P or la  tardo 80 organi/ó la solomne prooo- 
«ión do M aría A u xiliad ora , presidida por el 
muj' ilustro Señor don doat^uín P elay# , e l di- 
r w to r  dol Colegio Saicsiauo y  la  Ju n ta  direo- 
t ív a  do A n tigu o s Alum nos.

L a prooosión p artió  do la  iglesia do la  
Com pañía, dirigiéndoso por la  cu esta  de la 
A ta la y a  a l Colegio del A lta . Mallaros de per- 
eonas, con  devoción y  entusiasm o, acom pa
ñaron a  la  V irgen S an tísim a,'form an d o una 
verdadera riad a  hum ana a  todo lo  larg o  de 
la  Cuesta do la  A ta la y a .

A l Hogar la  procesión al Colegio so cantó 
la  Salvo  soloranísim a, quem ándose después 
una m agnífica ooleooión do fuegos artificiales.

D iiranto el novenario predicó, con  su p ro 
verbial elocuen cia y  b rillan tez, ol m uy flus- 
tro Señor don K duardo Sánchez, m agistral do 
la  S a a ta  Ig lesia  C atedral do ValladoU d, an 
tigu o alum no salesiano. L os serm ones fueron 
retransm itidos por la  em isora do R ad io  S a n 
tander.

 ̂ O B IH U E L A  (A lican te).— E n  el O ratorio 
I''o8tivo de S an  M iguel se han celebrado so
lem nes cu ltos on honor do la  Virgeu Sautísi- 
rna A uxiliadora. Com enzó la  N ovena e l día 
14 de m ayo, con si^rmones a  cargo dol rev e 
rendo don A ntonio R uda, <lirootor dol O ra 
torio. E l d ía  22 80 tras la d ó  la  e sta tu a  do M a
ría  A u xiliad ora  al tem p lo  do las Salesac, des- 
<le donde salió cu  solem nísim a j>rocesÍ6n la 
tard e dol día 23. E l piadoso desfile  rocorric^  ̂
buena i 'a r te  de las principales callos do la 
ciudad  fervorosam ente a d a m a d a  por m illa- 
ri'S do devotos. E l d ía  24 so solem nizó con 
gran  nñm ero do com uniones y  la  misa ca n 
tada.
_ (X )H D O H A .— (Del periódico Córdoba, 25- 

\ -4 8 ) .^ E I  dom ingo recorrió triu n fal mente 
ja s  oalloade niu'stra ciudad la  procesión d® 
las veneradas im ágenes do S an  Ju an  Hosco y  
M aría -Vixfliadora, com o final do los solom - 
nos cu ltos «pie a  María A uxiliatiora han liodi- 
oa«lo los Patires Valt'siauos, A relueof radía. 
ooo|>eradort.«R, antiguos alurnuo.-- '  alum nos 
stUesiamis lie C-ónioba .

L as Calles del itinerario estab an  alfom bra
das con hierbas olorosas, p ara  lo oual se em 
pleó la  carga de vein te  cam iones de este  p ro 
ducto, ob ra  do los antiguos alunm es, com o 
ofrenda a  las sagradas im ágenes del san to  
fundador de la  P ía  Sociedad Salesíana y  la  
V irgen  A u xiliad ora

A  las ocho do la tarde salió dol tem plo la  
pro'iesiÓR. A b rían  m archa loa batidores a  ea- 
ballo de la  G uardia M unicipal, a  los que se
guían la b an d a de eornotas y  tam bores del C o 
legio Salesiano, la  Cruz procesional y  ciriales.

A  continuación, a  am bos lados, ven ían  los 
alum nos extern os gratu itos, escolares de p ri
m era enseñanza, estudiantes de segu ad a en 
señanza, el centro «Domingo Savio*, de a n ti
guos alum nos, oaballero.s y  asociados al C en 
tro  de San  Ju an  Bosco.

E n  el Centro del desfile form aron las b a n 
deras y  estan dartes dol Colegio, las de los 
C entros do D om ingo S avio  y  San  Ju an  Bosco, 
los niños do prim era com unión, «Clero In fa n 
til» y  J u n ta  d irectiva  de A n tigu os Alum nos.

A  continuación ib a  el paso de S an  Juan 
B osco, m agníficam ente exornado con  flores 
n aturales, que fué acogido por los num erosos 
fíeles quo se agolp aban  en las calles de trá n 
sito , con  em ocionadas m uestras de devoción 
y  fervo r. E n  d istin tas ocasiones, u n a  llu v ia  
de p étalos, descendió sobre sus andas, com o 
delicado hom enaje de sus fervien tes devotos 
en  ei d ía  de su p iib lica  m anifestación  por las 
calles cordobesas.

A com p añ ab an  al paso  e l Clero, la  b an d a 
de m úsica del regim iento de In fa n tería  de Le- 
p an to, ropresontaeiones do las d istin tas her
m andades y  cofradías de Sem ana S an ta  de 
Córdoba, H . O. A . C. con  su consiliario, reve
rendo don Juan P ont, C ongregaciones M aria
nas, con su director, reverendo P adre D a 
m ián D . de U rm eneta, S. J ., el Consejo D io 
cesano de los Jóvenes do A cción  C atólica, 
bordón en mano, presidido por ol reverendo 
P adre Fernando J . Serrano, C. M. F .

Seguían el «Clero In fan til*  de M aría A u x i
liadora, niñas de prim era com unión, bandera 
y  J u n ta  de la  A rch icofrad ía  de M aría A u x i
liadora, con  el paso de la  bellísim a im agen con 
esta  advocación , sobre un herm oso pedestal 
do flores, to d a  c u a ja d a  de luz, lev an ta n d o  en 
su recorrido oloadas do p iedad en trañ ab le  y  
de fe en tod o s los corazones.

A  M aría A u xiliad o ra  seguía ol C lero, y  en 
dos fila.s largas, interm inables, las señoras del 
C. D . do laa M ujeres de A . C. y  asociadas a  su 
A rch icofradía, las Ordenes R elig iosa  y  rep re
sentaciones.

L a pre.sidencia estab a  form ada por e l a l
calde do la ciudad, don R a fa el Salinas A b - 
chttlerga; presidente do la  D iputación, doB 
E nrique Salinas Anohelerga: teniente coro
nol Fernández M artos; jefe  accidental dol re- 
gimioufco de In fantería, coronel Chacón Vi- 
llacañas; Jefe «iel regim iento de A rtillería  
luim ero 42. tenien te coronel don José lia r ía  
Sánchez Góm ez: ayudant-e del excolFntíaim o 
señor gwbornador m ilitar, decano de la  Fa-
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b arrio  de S a.i Lorenzo, e n tre  la s  co n s tan tes
explosienes d e  fe  p o p u la r. VoHr.>

A l llegar a  su iglesia, el reverendo  P ad re  
F e rm ín  C alzada, sal'^siano, p rom m ció  uiuwv 
p a lab ras  d e  ag radecim ien to  a  loa asisten tes , 
dándose p o r te rm in a d a  e s ta  g ran  
ción de am o r a  M aría A ux iliado ra  > a  ban  
J u a n  Bosoo y de ca riñ o  a  la  m ira  walesiana.

R O N D A .— L a C iudad  del 
dado  u n a  vez m ás Hii 1 um m erecido títu lo  (lo 
U rb e  M arian a  con  ocasión de las f>e«tas e«lo- 
b ra d a s  e n  honor de M a n a  ,

D u ra n te  el solem ne N ovenario  
e n  la  P a rro q u ia  d e  S a n ta  M aría la  
con fiada a  los S alodanos, a  pesar de co inés 
d ir  la s  fechas de los ac to s  religiosos con  l ^  
d ías d e  fe rias  popu la res.
v ió  rep le ta s  su s  n av es  de fieles devo tos, qu  
acu d ie ren  a  te s tim o n ia r  su devoción a  la
S an tís im a  V irgen. . i

In d ic e  a ú n  m ás consolador de la  raigarn- 
b re  de e s ta  devoción co n s titú y en lo  ese ra m i-
lle te  dé m ás d e  m il tre sc ie n ta s  ^ m u n io n e s  
q u e  se re p a rtie ro n  d ia riam e n te  a  lo la rgo  ae  
Novensu-io, p a ra  cu lm in a r en. la  c ifra  d e  tre»  
m il q u in ie n ta s  q u e  fo rm a ro n  la  m ejo r co ro -
n a  co locada a  los p ie s  d e  la  \  irgen  p o r un  
pueb lo  ren d id a m en te  M ariano.

L os equ ip o s d e  a ltavoces, colocados esUa- 
tég icam en te  e n  d is tim o s  p u n to s  do la  c iu -

;6i.ooBA.-^a esUUua de Sdd
Yn ialesia para ¿a procesión de María Auxi-

liadora

o u lta d  de V e te rin a ria , d o n  G erm án  S a ld añ a , 
delegado  p ro v in c ia l de T ra b a jo , d o n  J u a n  
M iguel M artínez , delegado de 
L iu s V ela; com isario  de P o lic ía , don  
t iá n  B alonero , y  delegado  p rov iiK ia l del 
Frenvo d e  Ju v e n tu d e s , d en  P ascu a l C alderón  
O stos. o  los q u e  ac o m p a ñ ab a  el s u p r io r  do 
los P a d re s  Snlesianoa, reverendo  P a d re  f r a n -
j^soo J a v ie r  M ontero . * i„

\  la s  nueve d e  la  ta rd e  hizo su e n tra d a  la  
p rocesión  e n tre  cán tico s  m a n a n o s  e n  la  p  a- 
U  de Jo sé  A nton io , a d o rn a d a  com o la s  caUes 
del tra y e c to  co n  co lgadu ras, cu y as a c e rw  
-Je h a lla b a n  to ta lm e n to  c o u p a d as  p o r  el p ú -
blico, ofreciendo u n  m u n íf ic o  L a
ap aric ió n  d e  la s  v e n e r a d a  im ágenes d e  S an  
J u a n  Bosco y  :Maria A ux iliado ra  fu á  a n u n c ia -
d a  co n  d isparo  d e  cohetee. _  * „

A nte los m iles d e  personas p a r tic ip a n te s  en  
Ja  procesión v  fieles congregados en  e s ta  p la- 
,  J e ? ^ - e r e i i d o  p a d re  C am pos V d acam pa,
fr^ciscano.pronunció ’
..s a lta n d o  la  devoción  m a n a ^  d e  Córdoba- 

T e rm in ad o  e s te  herm osiaim o a c to , en  e l 
-lOO d estacó  la  p rese n c ia  de 
ib a U e r o s  q u e  fo rm a b an  p a r te  
-rióm inició é s ta  eu regreso a  la  ig lesia de M a 
r ía  A uxiliadora, después de reco rrer el típ ico

Ro nda.— El mometUe de la Elet'oaión 
Solemne
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•dad, Dorrnitioron a  los ausentes poder seguir 
las p láticas pronunciadas por el elocuente 
orador sagrado m uy ilustro señor don Pe* 
dro B ravo  y  SobYado, canónigo do la  S. I . C. 
de Cádiz.

Loa cantos polifónicos a  tres y  cuatro v o 
ces, intorprotados por la  M asa Coral en p le 
no dol Colegio del Sagrado C orazón resona
ron por todos los ám bitos do la ciudad, con 
tribuyen do al esplendor do las jornadas.

U n a n utrida y  va riad a  prop agan da im pre
sa, repartida  gratu itam en te a  los fieles llevó 
a todos loa hogares la  iiaagen  y  el penaamioii- 
to de la  V irgen.

E l día 23 do m ayo, vísp era  do la  fiesta, 
una procesión form ada por m ás de m il an 
torchas recorrió las principales calles de la 
ciudad, p recedida do la  banda do móaica.

B alcones y  escaparates aparecían  artísti- 
oamonto adornados con la im agen de M aría 
A u xiliad ora  com o concursantes al mj^jno 
certam en artístico  convocado en honor de la  
Virgen.
 ̂ D esde m uy tem prano las cam pan as de 

b an ta  ^Iaría y  oí estam pido do los cohetes 
anunc’ayon el feliz  a m b o  de la  jorn ad a  del 24, 
día do fiesta  local en la  ciudad. L as misas se 
suceden sin interrupción hasta m ediado oí 
día, y  la  sagratla com unión, d istribuida cada 
cinco m inutos, rebasa la  c ifra  anteriorm ente 
citada.

A  las doce tien e higar e l Solem ne P o n tifi
cal, en el que oficia  el ilustrísim o señor obis- 
P? Clundix, al que hacen corona en el pres- 
bitorm el señor v icario  arcipreste en repre
sentación dol Cloro secular y  la  Com unidad 
Salesiana.

L a  m ajestad  dol tem plo, la  profusión do 
tucos, la  im ponente interven ción  do un coro 
integrado por trescintas voces, la  presencia 
dol Cloro In fan til, dan a  la  sagrada coromo- 
nia un  realce digno de u n a  eatodral. A l fin a 
lizar el P on tifica l, y  tras el hom enaje dcl ore- 
lado ofician te y  dol Cloro, desfilan los fióles 
por espacio de va ria s  horas, doi-ositando un 
6 io u lo  do veneración  a  los pies de M aría A u 
x ilia d o ra , y  entro ellos, et» form a destacada, 
lo haes un nutrido i^rupo do C aballeros do ¡San 
•luán Hosco Ut'gados do la  ¡Salesiauísiraa c iu 

dad de C ab ra  con su digno a rcip reste , reve
rendo don A n ton io  P ovedan o, p a r a  asistir 
a  estos cultos.

l  , ; 1 -

L/igno rem ate de ta n  gloriosas jo m a d a s  
fué el desfile procesional celebrado en  las ú l
tim as horas do la  rarde.

L a  in stalación  de gru po s de a lta v o c e s  y 
m icrófonos en  los pun tos principales del it^ 
nerario facilitaro n  la  p erfecta  organización 
de esto acto  que resu ltó  de un a in u sitad a b ri
llantez.

A b rían  m archa un a escuadra de ga sta d o 
res a  cab allo  y  un. grupo de niños vestid os de 
heraldos de M aría A u xiliad o ra , tam bién  a 
cab allo .

Seguían los.C olegios del Sagrado Corazón, 
do uniform e. Colegio de M adrea E scla va s, 
igualm ente de uniform e, con ban deras y  es
tandartes; Colegio de la  In m acu lada  V irgen  
de los D esam parados, E scu elas N acionales, 
E scu elas Salesianas de S an ta  T eresa, Grupo- 
de señoras y  señoritas a ta v ia d a s con la  c lá 
sica m an tilla  española; n utridas fila s  de ar- 
chicofrades de M aría  A u xiliad o ra  de seis en 
seis, con su D ire ctiv a , representaciones de C o 
frad ías, representaciones de A cció n  C a tó lica  
y  A d oración  N octu rn a  con sus respectiva!» 
insignias. C aballeros de S an  Ju an  Bosoo dt- 
C abra, A sociación  de A n tigu os A lum n os Sa- 
lesianos, en  núm ero de quin ien tos, bandas d^ 
m úsica de las E scu elas del A v e  M aría  de C a 
b ra, b an da m unicipal local, presidencia de) 
desfile, in tegrad a  por el ilustrísim o señor obis
p o de Gua'dix, a lcalde de R o n d a, excelen tí
simo señor general don A rgentin o P olo , y  
autoridades m ilitares, señor v icario  arcipres
te , señor m i^ istral de la  S . I. de G u ad ix , muy 
ilu stre  señor don P edro B ra vo , todos de Mu- 
ceta , señor ju ez de P rim era In stan cia , d octor 
Juan  Fernández L ia ysa , vestido  de cab allero  
dol S a r to  Sepulcro, y  otras a ltas represíuita- 
cionos. C erraban el cortejo  fuerzas do A r t i
llería.

L a  im agen de San  Juan Bosoo era p o rtad a  
por los alum nos del séptim o curso de Baclii- 
llerato del Coegio dol Sagrado Corazón; M a
ría  A u xiliad o ra  aparecía on una artística  c a 
rroza adornada con profusión  de ángeU-s y 
de flores, siendo saludado el paso de ambaa.

CÓRDOBA.— La fíaniia Salesbuiu de 
cometas y tambores que ítia^ a  
realce presta a las solemnidades 

religiosas y escolare^



CÓRDOBA. — £ i "Pequeño Clero", 
tníegrado por cUumitoa de nues-

tras Escuelas de esta ciudad

im ágenes por n utridas llu v ia s de floree.
A l llega r de regreso e l im presionante des

file religioso a  la  p la za  del A yu n tam ien to , y  
tras im a p erfecta  form ación en Ir  m ism a, el 
director del Colegio del Sagrado Corazón, re 
verendo don ^lanuel M. IVIartín, se acercó a  
loe m icrófonos instalados en  los balcones de 
la C asa  C onsistorial, y  tr a s  haber agradecido 
a  las autoridades y  al pueblo  entero la  c o n tri
bución prestada a  la  celebración  de las fies
tas en honor de M aría A u xiliad ora , pron un 
ció las p a lab ras  de Consagración a  la  S a n tí
sim a V irgen, que fueron  rep e tid as  ]>or los 
m illares de cirouusta'ntés con la  m ayor em o
ción, llegando el entusiasm o a  su pun to c u l
m inante cuan do el orador in v itó  a  tod o s los 
congregados a  saludar a  las im ágenes con un 
im ponente trem olar de pañuelos al que se 
umú la  su elta  de una n u trid a  b an d ad a de 
palom as.

E n  la  p laza, con vertid a  en  tem plo, resonó 
una vez m ás h a sta  enrouquecer el H endidos 
a tu s  plan tas, m ientras la  co m itiva  em pren
día nuevam en te la  m archa h a cia  el tem plo 
parroquial.

Com o rem ate de estos festejos se rep artie
ron m il doscientas com idas a  otros tan tos 
oecesiiados.

X>e sp oteó sica  podem os calificar la  fiesta  
de M aría A u xiliad o ra  en H onda, y  al p a r  que 

congratu lam os de ello, com o liijo  de la 
ciudad, dam os la s  m ás exp resiva  cnhorabue- 
ua a  estos incansables organizadores que son 
ios Salesianos, haciendo v o to s  por que esta 
devoción arraigue con id én tica  p u ja n za  en 
todos los rincones de nuestra E sp a ñ a .— L'N 
C O O Ph R A D O R .

M A L A G A .— T od o lo  que se diga es poco. 
M álaga, cetda año. responde m ejor al llám a- 
m iento que se 1© hace p a ra  honrar a esta  V ir 
gen de D on  Bosco.

E m p ieza  e l m es y  y a  el púb lico  se une a los 
niños en  form a consoladora. P or la  m añana 
se hace un  ejercicio  p a ra  los alum nos e x te r
nos, y  a  las ocho de la  ta rd e  se hace otro  p ara  
loe internos y  púb lico  en general. L a  iglesia 
es com pletam ente incapaz p a ra  contener al

púb lico , q u e  ca d a  noche a u m e n ta  m ás y  más. 
T iene q u e  colocarse u n  equ ipo  de altavoces, 
p a ra  que los que no  p u e d e n  e n tra r  e n  el te m -
plo  sigan  d e  le jos e l ejercicio  de la  novena.

E l predicador, reveren do P ad re Martínez: 
R u iz, R e cto r  de la  R esidencia  de Jesuítas d e  
e s ta  ciudad, te je  cad a  noche verd ad eras fili
granas de oratoria, en fervorizando a l a u d i
torio , que oye can tar las alab an zas de la  V ir
gen A u xiliad ora .

Ija  p a rte  de can to está  a cargo de la  Esco- 
lan ía  d eí Colegio, que se supera cad a  noche^ 
interpretando bellísim as coplas de m anera- 
rm ^istral.

E s  n atu ral que yén dose poco a  poco cal- • 
deando e l am biento de esta  m anera, al lle
ga r el d ía  24 estalle el entusiasm o y  se v e a  
la  V irgen  honrada en form a que llega  a  em o
cionar y  nos haga recordar la  B asílica de T a 
rín, donde, según fam a, es inenarrable la  de
voción  por la  V irg en  de D on  B osco. So rep ar
ten  varios m iles de com unionos. L a s  M isa» 
em piezan a  las siete y  no se interrum pen  has
t a  la  solem ne, que tien e lu gar a  las on ce y 
m edia. A  las n u eve se celebran  dos al mísmo' 
tiem po: un a en la  iglesia, p a ra  las P rim era» 
Com uniones, y  o tra  en e l p a tio , p a ia  los a lu m 
nos todos. ¡É l p a tio , con vertido en  C apilla, y  
los rezos y  los can to s de fu era  se m ezclan  co n  
los de dentro, y  en  am bas p e u ^ s os a  María. 
A u xiliad ora , es a  su H ijo  benditísim o, a  quien, 
se honral L a  m isa de once y  m edia es can ta 
d a  por la  E sco lan ía, con  acom pañam iento de- 
orquesta, y  tien e el panegírico el mí.smo P a 
dre M artínez.

E l d ía  25, a  las siete, tiene lu gar el Besapié- 
de la  tard e. B asto decir que es a  las siet»  
cuan do debe com enzar, y  a  las dos y a  un cor
dón enorm e de p ú b lico  rod ea  e l Colegio p a ra  
en trar en la  iglesia. L a  «B ajada de la  V irgen» 
tiene lu gar en v*n am bien te de entusiasm o, y 
a l m ism o tiem jx) de recogim ien to, quo em o
ciona hondam ente. D espués de b a ja d a  la  V ir 
gen, em p ieza  el B esapié, que d u ra  m ás de
dos horas, calculán dose en  linas tree m il laa 
personas que pasan  d elante de la  V irg en .

M álaga, que es proeesionista cien  por cien„ 
h a  podido apreciar una procesión  con  to d a a

'Siffue en la página 1S7X
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La nueva Diócesis de Magallanes

£L año úhimo Ja Sagrada Congregación 
publicó el Decreto de erección del Vi-
cariato Apostólico de Magallanes en 

Diócesis, Este se  puede liaunar ed «¿/ecre- 
him laudis» de los sesenta años do íacan- 
sable trabafo de los Saleslanos en aquellas 
remotas conímes del rmindo. donde termi-
nan los hombres y comiensa el misterio de 
las nieves australes.

Este decreto reconoce a  la  Sociedad Saíe- 
^iasia el mérito de iKzjber lierado eí aposto-* 
Jodo misionero hasta la  Tierra del Fuego y  
■de haber transiormado aquellas reghnes, 
veacíeado ■di/krultodes de todo género, me-
diante el ffocrillcjo y  la  abnegaclóa de nues-
tros Hermanos. Hagamos un poco de Jils- 
Jorfo.

¿QEI£ EIIA MAGALLANES 
HACE SESENTA AÑOSf

Darwia la  había llamado «lo tierra maldi- 
<or»t los pomores geográílcos de sus latitudes 
W n  o  cuaj más terrorííico, a  saber: Isla 
í  /® P«»oíación, Isla de las Furias, Fiord 
de la  Ultima Esperanza... Sus mares podían 
-copslderorse como oí rerdadero cementerio 

Joff noreffomes, yo que se  habían re-
gistrado mas de 500 nauhagios J>a/o el gol-
pe d e  sus Jjurocanes, entre sus n/eWas y 
-demOfl desórdenes aimosiéricos.

El ya  citado Darwin. cuando Wo a los in- 
A genas australes, llamados Tebuelcbes.

Y Yaganes, no dudó en 
giasüicarlos (ciertcanente con Jo Hgerexa y  
•el aprioríamo de pseudocientílico que le ca-
u te r iza n ) en e l  úhimo peldaño de la  esca-
la  bim ana, halagado con la  Idea de poder, 
.ftbialmente!, coniirmar la teoría de su tras-
nochado transformismo.

A  los salvajes se  unían ÍOs galeoies; pues 
Trancía tiene su Isla del Dktble. 

asi Chile conibiaba en IVÍogroliomes o  Jos crí- 
minales r ^ c H r a n te s . que vinieron a  ser los 
pr^teros Acilfantes de Punto itrenos.

Y j ^ r  si lidiaba algo, a  indígenos y  crí- 
mlnates se Ies añadieron Juego Jos ovenfu- 
re r< ^  los buscadores de oro. Jos «íoi>eros.. 
c a w o r e s  de focos, etc. Modo tiene de ex-
trono ej Aecte de gue Arenos llegara a  
w ntor con más tabernas que casas de re -  
amos,
^ ^ ^ o n d o  Jilderon su aparición los están- 
«oros, pastóles de ovefas. comenzó al pun- 

m o  encaminada lucho entre salroíes y  
drUisados, con escenas sangrientas y  ie- 
j íÜ f  lucha que terminó con la

"destructíon de Jos pobres Incfigenas, por cu-
yos cabezas se pagaba una Obra esterlina,

> la  —

Mientras el nombre de Magallanes daba 
la  vuelta al mundo en cJas de esta tétrica 
leyenda. Dios suscífaAo o  Don Bosco para 
que borrase una a  uno las letras de moiA- 
cion sobre Jo tierra ge Harwxn, sustituyén-
dolas por Jo leyenda de oro de su cruzada 
o  lovor de Jas tierras de sus sueños. Don 
Bosco envió a  Monseñor José Faqnano, cuyo 
iigura resplandece en el iumamenío de las 
Misiones Salesianas con la  luz de un La- 
vigerie o de un J^assaicr,

Monseñor Faqnano llegó a  tieastpo de po-
der dar la  postrero bendicmn o  las ago-
nizantes tribus indígenas, salvando a  más 
de 5.000 Dobres In^dios míe en las Misiones 
de Son Sofoeil, de ia  Isla Dawson, de Jo 
Candeiaria y  Río Grande haUaron pan, tra-
bajo y  paraíso.

Monseñor Faqnano ha reñido a  añadir 
por sí misino un nuevo capítulo q  Uz  misio- 
nología americana, reemprendiendo después 
de  un siglo las famosas «J^educcfones» de 
los Padres Jesuítas, trasladándolas del Pa- 
ragu<^^ a  la  tierras antártieas.

Fue el quien b e n d ^  la  cu.r-¿r de Jos pue-
ble» nuevos gue surgieron por doguier y goe 
a  él le deben la  religión, eJ prden y  el pro-
greso.

Y  tuyo un éxito lodoTÍa mayor, que sóJe 
Jos generoclones reñideros sobrón oprecfor 
en todo mi mognAud. Nuevo Jacob, arroba- * 
tó o  Jos protestantes, llegados con anterio-
ridad, el derecho de prlm ogeni;^^ sobre 
aquellas tierras, que pudo entregar de nue- 
ro  o  Jo rerdadera Modre de pueblos, le 
Iglesín CatóUca.

A  él se d e ^ n  lo roJorlsacI^ ruroJ de an 
millón de AiJómefros cuodrodos; Jos miles de 
bobAonfes gue boy pueblan Jo sono, sj son 
cofoilcos Se Jo deben al celo cfvlNxador deí 
primero y  úítinio Prefecto Apostólico so2e- 
siono de la América Austral.

¿QUE ES AL PRESENTE LA 
DIOCESIS DE MAGALLANES?

El IX Congreso rncorístlco celebrado en 
Punto Arenos, en febrero de 1946, reveló bu  
importancia y  determinó su erección. El Con-
greso NoefonoJ, por primero re s  coniiado a 
Jos SoJesíonos, fue el Congreso mós auelral 
del mundo. Hlcíeion fabo cien millones de 
Aremorfos poro superar todas las (HiicuHa- 
desf y  iué Uamado coa razón «eJ Congreso 
da las dificultades».

El Legado Pontificio, Monseñor Silronl, do-
ce Arzobispos v  Obispos Bogados de CJiOe, 
Argentina, Uruguay y  Perú, y  miBares de 
peregrinos, tuvieron ocasión y  comodidad

•s



pora comprobar cóiz» oí Soñor se  bo com- 
plaádo  desde el principio en esta  nuera  díó* 
cosis, concediéndole las  primicias Sacramen-
t e s .

Porgue Magallanes, ad&más de ser el Ju-
g ar donde Chile escribiera el prólogo de su 
insforía, /ué fombién el mareo prfriíegiado 
para Ja celebración de Ja Primera Misa, la 
admizilsfrocjón dej primer Boufísmo v  de la 
primera Exfremain»íÁ5n. Se puede demostrar 
con documentos gue ya  en el mes de no- 
▼iembre de^J520 el Señor tomó posesión de 
Magallanes, haciendo germinen* en ogueIJa 
primero Hostia el frondoso árbol de la  Igle-
s ia  chilena, de cuyas ram as pende ej ubé-
rrimo fruto de la última diócesis chilena ' y  
l e s io n a .  El JI>autismo del primer indio te> 
hueJche, Pablo, abrió el Cielo a  las razas 
orustrales gne hasta  entonces babíon Jan- 
guidecMo en los thUeblas y  sombras de la  
maerie.

d  nmmenfo m ás emocionante deJ Con-
greso, gue arrancó lágrhnos a  los asisten-
tes, faé  crguel en gue una representación de 
superririentes ¡de las  cuañ*o rozos oufócto- 
nas se  acercó para ofrecer al Legado Pon- 
itíido  sus dones y  obseguios.

Todos pudieron comprender gue ero el 
supremo adiós de los indígenas australes 
antes de sepultarse en el silencio de Jes si* 
glos, cerrondo un copftuJo de la  historia cu-
yos orígenes se remontan seguramente a  lo 
Torre de Babel. Está, en efecto, comprobado. 
gue ios Onas y Tehuelches, oriundos del 
A d a . llegaron tras ¡argmsimas peregrinacio-
nes por el estrecho de Behring y  o  troyés 
de todo América basta la  Tierra del Fuego. 
Todos pertenecen a  la  roso cohrlso y  oí 
coorto grupo sanguíneo «O». En camhfo, los 
Alojcolufes y  los Vogones llegaron por mar, 
oriundos de Indo-M alasia y  de lo  Polinesia. 
Pertenecen o  lo  rasa poUnésIea y  al tercer 
grupo sanguíneo «B».

Las estadísticos nos declaran el grado de 
madurez de la  n u e ra  diócesis, gue puede 
ponerse entre las principales de Chile en 
cuanto a l serricío religioso se refiere. En un 
territorio de 180.000 kilómetros cuadrados, ha-
bitado por SSJOOO almas, hay treinta y tres 
sacerdotes, siete parroquias y  veinte luga-
res del cidio. Iglesias grandes e imponentes 
como el Santuario de Mario Auxiliadora. 
gue mide BO X 24, con sn componorio, ór-
gano. u/tísiica s ridrieias, altares con már-
moles de Carrara; florecientes Asociaciones 
V un complejo cuadro de la  organización de 
la  Acción Católica. Ocho Colegios con en-
señanza primaria, secundaria y profesional, 
dMgidos por Salesionos e Hijas de María 
Auxiliadora, educan un conjunto de más de 
2,800 aiumnos, esto es, más de un tercio de 
la  peidadón  escolar; cursos regulares de re-

ÜüEDA. — Hermoso altar "salesiaru)", erigido por 
ios Antiguos Alumnos gue viren en esto, ciudad, 
a donde todavía no han llegado los Saiesianoe de 

Don Boseo

ligión en las escuelas del Estado, Capella-
nías militares. Misiones, asilos, imprentas» 
radio, etc., forman el complemento de la 
obra.

Hay que ¡ucbar contra dificultades de am-
biente y  de clima. Pero el Catolicismo m a- 
gallánico so abriendo comino. No tiene 
todavía tradición, pero se la  está creando 
paulatinamente. Es el pobre aue llega a  *er 
rico amasando su forirma a base de sacrí- 
íidos y  de esfuerzos heroicos.

Magallanes es, en fin, una pequeña eos- 
mópolis donde las cerrientes emigratorias 
han injertodo sobre el elemento indígena Ja 
inteligencia del JoficO, la rohmtad del an-
glosajón y  sentimiento del eelovo; dando 
así origen o  up catolScismo ilusionado, vlrff 
y  ferviente, por el gue soben lo que hacen y  
hacen lo qge saben.



iCUAL SERA EL FUTURO DE 
LA DIOCESIS DE MAGALLANES?

La pregunta a«rfa arthsgada y  un lóa-
te  prnteaclosa mí no nois síaliéramoa sosle* 
nÍdo« por ios «VJsJonos», de Don Rosco, que. 
■si o Tocofl pueden parecer oscuros e impre-
cisos» ios relereníes o Mogoiiones, en com- 
bio, respiondecen con ius meridignp» seño- 
iondo con lodo precisión tiempo, lugar, per-
sonas y  acontecimientos. Es conocido el 
sueño gue en 1833 tranaporiá al Sanio ea 
Iren desde Cartagena (Colombia) basta Pun-
ía Arenas, sobre el Estrecbo de Magalla-
nes. He aguí sus paioi>i>as: mTenía delante a 
Punta Arenas. El suelo, en uno exiensión 
de Torios müios» se  iioüabo compielomenle 
cubierlo de carbón íósü, de maderos, tron-
cos» inmensos montones de meloies. parte 
ea bruto, parte trabajados... Largas blleras 
de rogones de cargo aguordobon sobre io 
r io ... Esto, gue oboro es un proyecto» un dio 
seró reoiidod... Ssto, gue en otras portes 
cousorio mororilio» aguí será tan mararUlo- 
so» gue superará cuanto octuoimente osom* 
bro en otros pueblos.»

En otra ocasión, en Í885» añadió: «¿os 
primeros Salesíanos sembrarán, pero los si-
guientes recogerán. Hombres y  mujeres Ten-
drán o  oyudornos y  se  conrertbán en pre- 
dieadorea. Sus mismos bijos, gue abora pa-
recen Infrangueables a  la  Fe, serán ellos 
mismos apóstoles de sus podres y  amigos.»

Y  concluía, rolvlendo de las iierros po- 
iogónicos; «Visto el mararilloso avance de 
la  fgiesJo Católico» de nuestro Congregoclón 
y  de la cfTÜizoción en agüellas regiones» yO 
doy gracias a  la  Dirino A^TÍdencio» que se 
ba dJgnodo roierse de nosotros como ins-
trumento de su glorio y  de 7o soTroción de 
tontos almas.»

A  la distancia de sesenta  oños, «n el oca-
so de la primera generación y  al comienzo 
de 7o segundo, ios becbos don io rozón o 
fas proiecios de Don Sosco.

bo proTÍncia de iVogoilones es 7o más ou- 
riíera de CbÜe: el oro se  encuentra en 7os 
playas del mor y en ios cauces de ios ríos» 
imo de ios cuales se llama prechamen*e 
Rio de Oro. Tiene ios mejores ore jas ctól 
mundo idos müionesi. con ios métodos más 
modernos para el esgulieo y  iorodo de io 
fono y 7o conserroción de 7o come. La pes- 
oo es uno de ios más ricas. En ios días del

Congreso Eucarístico, a modo  de conürmo- 
ción del «Quoerite primum Regnum Del... 
et baec omnia adiicentur vobis: Buscad pri-
mero el Reino de Dios... y todos ios otros 
cosos se os darán por oñadidurOB» se descu-
brió el primer pozo de petróleo de Chile, en 
Springbíi (Tierra del Fuegoi. De ios ocbo 
pozos entonces abiertos, todos a  m ás de 
2.000 metros de profundidad» se podíon ob-
tener dioriomente oosi medio millón de iilros 
de petróieo.

No está iefono el día en gu f América 
tendrá ea Mogoüanes ei más extenso oero- 
puerto» con Tos enormes oriones dei porre- 
nir» gue partiendo de Punto Arenca o trore- 
során io Antártido rumbo o  las tierras ¡¡mi-
tróles del Polo Sur.

PARA TERMINAR
Como síntesis y  símboio dei posado» pre-

sente y  porvenir de Magallanes, se  ba que-
rido levantar un grandioso y  sígnificotiyo 
monumento gue se  podrá contar entre ios 
mejores y  más signiÍKotivos del mundo, ta-
les como el Cristo de los Andes, el San 
Corios de Corcovado, el Cerro de ios An-
geles» etc.

Nos referimos o  io  monumentoi Cruz de 
ios mores gue surge en ei Fstrecbo de Ma-
gallanes, en ei Cobo Froword, en ei rértice 
terminoi del Continente americano, en uno 
roca gue se eleva a  400 metros sobre el 
aível del mar. Mide 21 metros de altura, 
peso 300 toneladas de cemento armado y  se 
divisa a 35 kilómetros de disfoncfo, iiumf- 
nodo por un taro gue ie sirve de guardián 
y  de iámporo t o Ut o .. A sus pies se  con-
funden rumorosamente ios oguos de ios más 
grandes ocóonos: ei Atiántico y  ei Pocífico.

Por este motÍTo se ba grabado en su bose 
uno frase que se considera como el cum-
plimiento de la  profecía contenida en ei 
yersícuio 8 del Salmo mesiánico 71, y  gue 
o | mismo tiempo es ei programa y  el lema  
beráidico de io nueyo diócesis de Mogo- 
iiones:

«Dombiará de mor o mor» 
desde el rio basta los cobo.* de Ío tierra.>

Monseñor PEDRO GíOACOMiiW, S. D. fl.
(Hosto oboro, Administrodor de io Dióce- 

cesis de MogoiianesJ

D IF U N D ID  L A S

L E C T U R A S  C A T Ó L I C A S
D E  S A N  J U A N  B O S C O

HAREIS C O N ESTO UNA BENEMERITA OBRA DE APOSTO iADO
PREC IO  DE SUSCRIPC I Ó N  P A R A  1 9 4 8 : 2 0  PESETAS
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RONDA (Málaga). — ün momento 
fe U  eotmfUstma proeetMn de 

María Auxiliadora

EL TEMPLO QUE PROFETIZÓ DO N  BOSCO
I X

Y Bor lo mlsmO) sín tascarlo ni pretenderlo 
los hooiores, aproreetando unos sucesos 
saerHegos y sangrientos, el buen Jesús, 

elige las personas, las inspira, mneTe sus t o - 
lantades y obra el prodigio.

Era en aquellos Inctaosos días (por desgra
cia, dejados en pañales por ^ o s  más 
de la «Semana Trágica* de Barcelona. La lu* 
de aquellos incendios parecía aylrar un ansia 
tan Inmensa de reparar, que elerando la 
da al cielo con angustia Infinita y juntando las 
manos en actítiid supUcantc, tan sólo ranrmu- 
raban los labios de los Cáenos catóUcos barce
loneses: «tQué hacer. Dios mío, quó hacer?... 
{Cómo desagrarlaros de tantos sacrilegios?»...
* En un jardín de «na modesta casa de Sa- 
rriá, donde se albergaban tres Padres de U 
Compañía de Jesús, recordó una señora la en
señanza subUme de una madre que al ingre
sar BU hijo en el Noriciado de la Compañía, 
emneió a sacrificar todos sus gustos y super- 
n X a d e s  para pagar con el importe de sus 
sacrificios los ornamentos de la primera misa 
de su amado hijo... Este recuerdo hizo germi
nar la Idea del saerillelo como medi o de repa
ración. Fué así como un soplo de inspiración

Vletori., «queUa alm .
Al Corazón de Jesús para ser el ^ an apóstol
del desagraTlo, escribe a María de Echarri pro-
poaiendí^i id «  y pidiendo coneeio eobre U

“' m í u  V . '  É e ¿ í í ^ r i o s p h .d .
BAr el DiTÍno Corazón, le señala la obra del 
m idabo, ya comenzada y suspen dida por lal-

^  ^ n T « to * k  templo del Tibidabe m  templo 
ei^ltorio, en Tcrdadera ara expiatoria do los

pecados de la Patria, en parapayos de amor 
sobre esta su predilecta nación.

Que cada bloque, cada arenlta de los ml^ 
mos sea fruto de una prlTaclón, de un sacrlfl- 
cio de expiación y de amor para con el Key

^*Ante Indicación tan preciosa y acertada,

HftSó\nmensa alegría al recibir los primera 
sacrificios! Todos daban... Una niñlta ofrecía 
un real que guardaba para la compra de unos 
gusanos de seda; unas religiosas, ® j “
rerdura sin más aliño que un poWIHo de sal, 
y entregando el Importe del aceite, ¡''•«'•J®" 
los sacrificios religiosos; 
prendiéndose de anas monedas de plata 
afán coleccionaban, atrajeron otras coloccl^ 
nes de sellos y de monedas de oro; un caba- 
ü ¿ o  U c ió  el^acrificlo del tabaco; «*>/acer- 
dote el de la oratoria sagrada; una familia 
cristiana entregó todo el postre 
de junio; y como en estos hermosísimos frutos 
de la modcsU siembra se viese 
complacencias de Jesús y la 
to apetecido, se pensó en crear 
que extendiera por toda
erifieio y conscrulr con sólo sacrificios el gran-

^^Esta^TsCiaeión, iqué
Consultóse con ei ya «°‘ ®“ ®®! ®VA?fné e?a“ -
celona, doctor Laguarda, y d„|ce
do elevando ios ojos a lo alto, con voz duic
y ¿ausada, cual si lenUmente
Jue no se ve, dijo; «Abeja^.., l®?;
que libarán amorosas flores del ®j
Caerán su miel e irán a J ?
cumbre del Tibldabo formando un verdadero
pana ]de amor.*

—  125



CRONICA DE GRACIAS
fc'tWíA DI S. DaNA DI PIAViJ <lUillu). — La 

«onsirttoción de la Iglesia parroquial, dedicada a 
Maria Auxiliadora y a San Juan Busco, llegaba 
ya a las bóvedas, y los -careros trabajaban en ul-
timar la cornisa, formada por grandes bloques 
do piedra artifleial de qulnU/I y medio do peso 
cada uno, a una altura do docu metros. De re-
ponte, sin saber edmo, uno do los bloque.^ se 
cayó, arrastrando otros siete, la armadura, un 
meiro cúbico do pared y a do.s peones llamados 
Bruno Zeocbín, de treinta años de edad, y Ca-
yetano HaggioUo, do diecioolio. Sus compañeros 
do trabajo, al oii' el ruido, corrieron, presurosos, 
ul lugar do la ootástrofo y sacaron de entre los 
escombros a los heridos, que chorreaban sangre 
por todas partes. Transportados con toda rapi- 
dua al hospiUtl les fuó apreciada, a Zechln. rup-
tura del uróneo, con salida de la masa encefá- 
lica_,, y u su compañero la fractura del brazo 
izquierdo y otras heridas de pronóstico grave. El 
caso del primero fué considerado como desespe-
rado por ios médicos, quienes fueron de pare-
cer que, de salvarlo por medio do una opera-
ción, quedaría Inválido para leda su vida. Suce-
día esto en sábado, y ambos obreros se hablan 
caído precisamente sobro el mismo sitio donde 
ha do colocarse oí altar do la Virgen Santísima 
Auxiliadora. ¿Podía esta buena Madre permitir 
tamaña desgracia? Guiados por su celoso Pá- 

•rroco, todos lo§ feligreses acudieron a los pies 
do la Virgen, poniendo por intercesor a San Juan 
Bosoo. ¿Hesulludo? Veinte días después Zeocbín 
salla del hospital completamente curado, y a poco 
lo hada su compañero. El último domingo de 
agosto toda la población celebró una fiesta de 
acción do gracias.—D. Zecchln j/ C. Baggl/yita.

ULZIO (Italia).—San Juan Bosco se ha mostra-
do siempre para mi familia como el “Santo de 
los imposibles”. Y asi, cuando mi hermano Ma-
nuel me refirió el pasado octubre la curación de 
>u esposa, enferma do tifus, gracias a la Interce-
sión del Santo, me pareció un hecJio común y 
ordinario. Sin emtnyígo, deseo hacer participes a 
¡08 demás de nuestra alegría y aumentar en ellos 
la devoción a Don Bosco. MI cuñada no daba ya 
ninguna esperanni de curación. Los médicos la 
tenían desahuciada y poco menos que abandona-
da. Mi padre, anciano de setenta y tres años, cui-
daba de las cuatro niñas de la enferma, mlen- 
Uiis mi hermano no so movía de su lado, ya que 
la Infeliz se hallviba de continuo en delirio. Una 
larde, mi hermano, hallándose completamente en 
sus cabales, mientras trataba de hacerse enten-
der por la enferma para inducirla a invocar a 
San Juan Itosco. sintió que le tocaban en el hom-
bro. Se vuelve, y ve junto a sí a Don Bosco, al 
que reconoce al punto, pues en casa tenenws va-
rios retratos suyos. Mi hermano, lleno de emo-
ción. lanzó un grito que atrajo Ja atención y la 
presencia de los vecinos. Media hora tardó en 
volver en sí, y al hacerlo pudo ver a su esposa 
fuera de todo peligro, curada y en plena luci-
dez mental. Mi hermano cumplió sus promesas 
al isanlo y yo publico el hedió para su mayor 
gloria y gloria del Señor. — íYunfvco Corone. 
Variscal de ('araMne.ro!¡.

SE1''PE1''RATI (Italia).—Lleno de gratitud hacfs» 
Don Bosco hago público el favor obtenido. El día 
anlfes del Miércoles de Ceniza, nuestro hijo Ig-
nacio. de veintiún afios,- cayó gravemente enfer-
mo de pulmonía. Loa médicos creyeron inevita-
ble un triste desenlace, y en efecto, el oníermcK 
había entrado en agonía. Nos- dirigimos enton-
ces ai Santo, promeuendo una limosna para sus- 
Obras si nos conservaba a nuestro hijo. AquelL». 
misma noche se le administró una dosis de pe- 
alolllna, si bien más confiábamos en Don Bosoo-- 
que en los medicamentos; Nuestra fe se vió re-
compensada, ya que a la mañana simiente la 
enfermedad hacía crisis, Al presente, mi Irijo osUv 
completamente sano y dedicado a su trabajo de 
mecánico. Cumplimos nuestra promesa. — frojí-- 
cisco Masserini.

AWANO (Italia) .—La tarde del 30 de enoro ju -
gaban algunos niños con espadas da madera, es-
perando la hora de la cena. En un descuido fuér 
herido el niño Humberto Leccioli, con lesión en 
la conjuntiva y en el globo ocular, acompañada 
de hemorragia. El médico comprobó la gravedad 
del caso, e hizo trasladar al enfermlto ai hospi-
tal de Ferrara. Una vecina indicó a los parientes- 
del niño la conveniencia de empezar una novensi- 
a Maria Auxiliadora para obtener la completa 
curación. En efecto, durante nueve seguidos- 
recibieron todos la Comunión. Ya al tercer día. 
de la novena el padre comunicaba desde Perrar.i 
que el enfermlto estaba mejorando. En la actua-
lidad ei niño está ya en su casa complelaraenle- 
curado. Los familiares atribuyen esta gracia 
la Virgen Santísima, a quien invocaron con grait 
fervor, y envían una limosna.—D. Pino Corli Pá-
rroco.

VALUMX)SSOLA (lUlia).- El año !943, un h u  -
mano mío tuvo que partir para el servicio mili-
tar. Gomo nos hallábamo.s en guerra, puse a m'. 
hermano bajo la prolec-clón de la Beata '.Maria 
Mazzarello. Unos meses después fué trasladado 
a Croacia, desde donde me escribía que so lialla- 
tx\ bien de salud. Mas desde que se firmó el 
armislioio no volví a tener noticias suyas. Pasíi- 
ron m ^ s  y meses.... y jnadal Fueron inúlilcí- 
lodos los medios puestos en práctica para dar 
con su paradero. Varios de sus compañeros Iban 
regresando poco a poco a sus hogares; pero nin-
guno sabía darme nuevas de mi hermano Veia 
entre tanto cómo mi madre se iba consumiendo • 
yo le aseguraba que la Beata no dejaría de olí 
nuestras oraciones, y  puse junto a su cuaxlro un. 
retrato de mi hermano en traje militar. Final-
mente. acabó la guerra, y poco después llegó* 
un compañero de mi hermano que nos entregii 
un paquete de cartas suyas. Mi alegría fué 
mensa al saber que -mi hermano no sólo no 
había tenido ninguna desgracia, sino que se en-
contraba muy bien de salud, y además, desde 
hacía dos meses, ya en Italia, Cuando fué licen-
ciad», regresó a casa, y aunque cayó Atfermy 
de pulmonía, so curó rápidamente también gra-
cias a la intercesión de la BeaU Mazzarello. Lle-
na do gratitud hacia la cual cumplo las rcome- 
sas hechas en los momentos de angustia —firwn*
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MAl*AGA.-^allándos€ mi hijo, nmo <Je ^ a iro  
años, gravemente enfermo eon una meníTigius 
ájeuda y sin esperanzas de curación, acudí a Ma  ̂
m  Auxiliadora, prometiéndole publicar la gra-
cia y entregar una limosna si me obtenía la cu-
ración de mi hijo. A los ocho días el nlno es 
examinado en-la pantalla, y el médico, asombra-
do, Jo encuentra perfectamente curado y a s e a -
ra que la curación sólo se debe a intervención 
sí^renalural. Cumplo, gustosísima, la promesa de 
publicar la gracia y envío una limosna.—.Vertí 
nuiz gecaJoAO.

a .  BÜRGO.—Envlo una limosna que prometí 
a Marta Auxiliadora si me concedía dos favores. 
H¿)Íéndolos alcanzado, cumplo, lleno de gratitud, 
mi promesa-—Diego Gómez.

MALAav—Tenia que sufrir dos operaciencs 
muy dlfíci^es. Mi situación en esto caso era apu-
rada y no confiando en los medios humanos, 
acudí a Ja que todo lo puede conseguir, María 
-Auxiliadora, prometiéndole una limosna para su 
culto ei salía bien de ambas operaciones. Con-
fiando en el auxilio de -María me puse en manos 
de los médicos, y todo saUó según mis deseos. 
Lleno de gratitud a ten buena Madre, p u ^o o  la 
erada y le limosna prometida.—/«Iw  Gómez.

MALAG.A.—tino dft mís hijos, de resultas de 
los padecimientos sufridos en la prisión en tiem-
po roto, adquirió una gravLsima enfermedad pul- 
íaonar. En casa acudíamos a la Virgen Santísima 
iodos los días. Cuando casi creíamos que estaba 
curado, sufrió una recaída gravísima. Con una 
pena inmensa, otro de mis hijos y yo fu im ^ a
i r  iglesia, y. postrándonos a  los pies de la- 
gen -Auxiliadora, le rogamos jo r  la  ̂ salud de

oue me encuentro pcríectámente bien sin rqp«-- 
lición de dichos vómitos. Cumple gustoso lo pro-
metido.— Pedro Sánchez Sarmiento.

M-AL-AG.A.—Tengo un hijo oficial dol Ejército;, 
que durante la campaña de nuestra Guerra de 
Liberación actuó como oficial provisional en lo- 
V División Navarra- Durante lodo el tiempo qut 
estuvo en el frente, y a pesar de haber tornad^ 
parte en las más importantes ofen^vas, no sufrtó> 
más que ligeras heridas, que no le impidieron' 
seguir prestando sus servicios a Ja iPairla. Ei> 
algunas ocasiones el peligro fuó tan grande, qutr 
una vez recibió un casco de granada sobro oí 
e¿ómago. que le hubiese matado de no tropezar' 
con el débil obsUculo de -la hebilla del cinturón; 
el dolor fué tan grande, que quedó commocio- 
nado. Cuando recuperó conocimiento, se encon-
tró ileso, y en la mano (que por Instinto se habíe- 
Uevado al lugar lesionado), el casco de metralla 
aun caliente. Como mi hijo está consagrado o 
Marta .Auxiliadora desde que nació, tanto él comí.’ 
yo, su  madre, vemos en éste y en otros muchofc- 
oasos (que seria muy prolijo detallar). Ja inter-
vención a su favor de la Sanlísiroa Virgen, a >a- 
que, como ferviente devoto, invoca y acude ei> 
todos los momentos de peligro que se producen- 
en su vida.  ̂ ^

Interpretando su deseo, y  con ánimo de d a r  
gracias a María Auxiliadora, no tengo inconve-
niente en que de todos sea conocido este relato. 
Dolores Garda.

Kon AUXUUlCIUni* IC - -
nuestro querido enfermo; el milagro fué rápido, 
y la protección de Marta Auxiliadora la sentimos 
Msi inmediatamente, pues desapareció la grave-
dad Y a los tres meses le dió el alta el espe- 
eiaUsta que lo visitaba, habiendo quedado tan 
ñaño como si jamás hiAiese estado enfermo. Por 
lo cual mis hijos y yo, convencidos del m ilano 
que la Santísima Virgen realizó, le damos la» 
gracias v lo hacemor público para mayor gloria 
de María Auxiliadora.—-Varía Rodríguez.

NL-Ui.AG.A-—Encontrándome enferma de grave-
dad .sin esperanzas de curación, di a luz prema- 
iuraraente un niño. Con este motivo mi estado 
•io agravó, hasta presentarse síntomas agónicos. 
Dt'sahuciada de los médicos, mi esposo, devoto 
feiVorosísimo de María Auxiliadora, me puso aJ 
cuello la medalla de la Archicofradla <a la cual 
yo pertenezco); el milagro no se hizo esperar, 
núes al poco ralo recobré la vista y pedí agua 
Quedáronle asombrados mis familiares, y el 
dlco (que. por desgracia, era ateo) les dijo: YO 
no crM en los milagros; pero, desde luego, en 
esta señora se ha operado un cambio que w¡o 
una fuerza sobrenatural ha podido o p ew . Ler- 
tlflco que se encuentra completamente fuera de 
oeligro.” Desde entonces toda mi tfafnula, y 
bre todo el pequeño, somos fervientes devotos de 
Marta Auxiliadora.—uVaría flodrípií«.

Francisca Ropero Molina, vecina de Casabei'- 
meja rMálaga), agradecida a María Auxiliadora- 
por haberle concedido un señaladísimo favor, 
vía una limosna para su cuHo y desea se publi-
que, para gloria de tan buena Madre.

....................................................... .

LA FIESTA DE MARIA AUXILIA D ORA

{Viene de la página 1i1)

M-AIfcAG.A-—^Teniendo unos vómitos de sangre, 
lleno de confianza me encomendé a mi buena 
Madre María Auxiliadora, prometiéndole un her-
moso ramo de flores, que yo mismo iria en per-
sona a colocar a los pies de su y mLa-
grosa taagen. siendo muy larga la d  stanc a que 
me separa de la iglesia de la SanUstaa Virgen. 
F.Jla oyó mis súpUcas. pues hace basthnte trempe-

las condiciones y  n otes p a ra  calificarla  do in 
superable: recogim iento, devoción, orden... 
T odo M álaga h a  in terven ido en ella . L a  Ar- 
chicofradía en  pleno, en filas de a  cuatro; los 
A n tigu os Alum nos, alrededor de S an  Juan 
Bosco; el Círculo de D om ingo S avio , los A lu m 
nos, diversos Colegios, púb lico  en  general, 
tres  b an das de m úsica y  tres  de corn etas y  
tam bores, tod o  h a  contribuido a  que el 
de la  V irg en  po r M álaga h a y a  sido un tr iu n 
fo, un a verd ad era  apoteosis. L a  P residencia 
estab a  in tegrad a  por las autoridades locales 
y  el señor In spector de la  B é lica , que vin o  
expresam en te a  presenciar esta  procesión, 
de la  cu al ta n to  y  ta n to  le h a b ía n  hablado.

L a s  calles estab an  adornadas, m ereciendo 
especial m ención la  A v en id a  de B a r r ió ,  don 
de todos r iv a liza ro n  en  am or a  la  V irgen. S a 
lió  a  las seis y  entró a  las once y  m edia. L n  
n uevo triu n fo  de la  V irg en  en M alaga. Que 
E lla  b en d ig a  a  tod o s los m alagueños y  p re
m ie a  cu an tos co n trib u yen  a  estos éx itos, los 
cuales v a n  tod o s encam inados a  m ayor hon
ra  y  gloría  de la  sin p a r V irgen  A uxiliadora.
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B I B L I O . G R  A F I A
, ,POK L08 CAMINOS DE LA VIDA. Crttertos, Qormas, 

<l6l Padre J. M. Granero, S. J. Hermoso manua- 
llto, encuadernado, 150 Studium, Madrid.
Propónese el autor ayudar a sus Jóvenes lectores 
a adquirir y fomentar el hábito de la observa-
ción y reflexión y a imedltar sobro los grandes 
problemas que los han do asaltar en la vida. 
Para ello Jes ofrece algo más do un millar de 
máximas y sentencias sobre esos problemas y 
aróm enlos. Un Indice analítico faoilita la oon- 
Hulta.

íJon deiioadeaa femenina narra los {principales 
episodios de la vida del Santo, como sermones 
a los pajarillos, la perfecta alegría, Fray Ani^ei 
y los demonios, el lobo de Gublo..., y con la 
misma delicadeza, comenta y alecciona. Indicadí-
simo para premios.

Pl o r e c il l as  de  San Fr anc isc o , por iMaria da 
Luz Sobral, contadas a los nlflos. Ed Luis GUI, 
Barcelona. Segunda edlotón, traducción de Juan 
Gutiérrez GUI. 88 págs., 16 X M oms., 10 ptas.

El  .\r t e  d e  s e r  j o v e n . 430 ipágs., de 1,0 X -14 
cenUmetros, en tela, 15 ptas., por el Padre Má-
ximo González, G. M. F.r-GoD razón se ha dlctio 
de este libro que "es un triunfo", que realiza 
su  intento de enseñar al joven a sec hombre, a 
ser ángel. Cierto que es un libro muy bien es-
crito. muy bien presentado, muy sugestivo, y por 
io mismo, muy -útU.
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